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Bien puede suceder que cuando esta llegue a tus manos ya :nues- ._ . 
tro s parientes hayan aumentado . De todas maneras estamos en est a esnecta­
ti va. Claro que mi mayor deseo en estos momentos es po rq_u- Bert· . no suf~·a 
ningun a irregularidad, y que la nueva criatura arribe a est e mundo en un 
~m9iante familiar tibio de ternura* La dulce y_ bien amada niña Anab el ten­
o-ra con el ra.ensaj e de la nueva vida grande alegría, porque, a diferencia -. 
de quienes podamos ver en los que nacen, junto al goce inefable , el anun­
cio de un nuevo esfuerzo y en ocasiones de muchos sacri f icios p ara los pa­
dres, ell a, la :princesi ta de tu h ogar, no verá más que su p ro;Jia imagen 
con la novedad de otra vida que no es la suya. 

Las precocidades que nos cuentas de la niña Ai."1abel , nos tienen 
completarnente bobos , tuturutos , l ocos de remate . 'rodo e so arrulla nuestras 
vidas . Para mí lo más encantador e s su actitud con sus revistas. El hecho · 
de ue una niñit a a su edad pueda querer y a.l mismo tiempo cuidar una revis 
t a e n colores y con figuras , es admirable. Esto signifi ca. que y a 11 sabe " de 
algunos j uguet es que van más a l lá. de su funci ón de diver t irla y que de a l ­
guna. mctnera intúe que le pueden servir tar...a.bién en la etapa primaria de su 
f ormaciÓn mental . 

Bueno ; ahora bc".jemos al rajadero de leña , a l a estúpida parla d e 
nla.s cosas del d Í a ". De l a casa, como sie:mpre , no debo hablarte porque 11:a­
r ía tiene la misión de mantenerte bien informado. Q.u iero decirte algo sobr 
la revista de l!"EN.AJ..~C O. No tengo confianza a los negocios en los cuales de 
modo tan directo intervenga esa mr:\ravillo sa y noble pero nebulosa y casi 
anormal ·personalidad de DON '\RTURO PUERTA LUCEN.A I La exp eriencia de 11 DO.d 
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l. b-&fY - me--s-e-bra. ~-e-ste s ·ent -i--d.o ·.ali- cies-e.chem.o s cual--

quiera/ excelente idea d e mi posible colocaciór¡ de ap éndice o - apendict-ti s , · 
de la u edi tora11

• Claro que ustedes saben a que atenerse . Pero yo creo que' 
una tarea ( no digo empresa editora de una revista tal, debierP tener u­
na base propia en dinero sonante y contante, poroue sÓlo así se podrÍ a g a..:.. 
rantizar las salidas f ij_as , sobre todo en un :peri odo i nicial. Sa.lidas f i- · 
jas: más exact itud en los textos de los anuncios y bueno colocación de és­
tos , más mucho :protocolo judÍ o t es lo Único que puede "entusiasrnar u, afian .. 
zar, sistematiz~r y en ge::1eral hacer bue~a __ @pte a los anun9iadores. de la 
categoría de qu~enes se s~rven de su revJ.sta como de un -vehJ.culo ef1caz 
nara. movi 1 · zar sus negocios . El anunciador no paga para que le publi quen 
ti su anuncio 11 sino porque ya se lo hayan publicado oportuna. y eficazra.ente. 
Para mí esto es lÓgico, y :por eso creo que t ambién lo es la necesidad d e 
empe zar esta clase de u empresas 11 con cierta base en dinero que permita ír 
adelante y no detrás de los anunciadores. 

El asunto Camilo Correa ha tomado u n nuevo gi ro . J:iln esto s dÍas e s · 
tá. transformando la Sociedad Lirnit ada que tenía en SOCII!W.AD ANOHi f:I.A, lo qu E 
ha de abrirle perspectivas para reunir nuevos y mayores capitales que la 
em1)resa n ecesita. Con este mot ivo, r azonabl emente , tiene apl a zada la sali­
da. d e p elículas, desde luego enrielando para salir después en mejores con­
di ciones. Por lo que a mí to ca , estaré con Camilo sÓlo unos p ocos d Ías, 
esto es , hasta que pueda salirme a traba.j ar en algo qu·e , aunque no g ane na 
da, tenga perspec-'Givas . Claro que no t eng o nada definido , pero de ninguna 
manera uiero resignarme a esta barata rutina que termina r í a por complej ar 
me si no me rebelo r a.pidamente , d e vie,j o , de inÚtil y de i mbécil. 

1 asta que t enga el placer de verle s y abrazarles. 


